
Año sacerdotal (8). Concilio Vaticano II (4). Los p resbíteros son ministros de los sacramentos 
y de la eucaristía.  Dios, que es el solo Santo y Santificador, quiso te ner a los hombres como 
socios y colaboradores suyos, a fin de que le sirva n humildemente en la obra de la 
santificación. Por el Bautismo introducen a los hom bres en el pueblo de Dios; por el 
Sacramento de la Penitencia reconcilian a los pecad ores con Dios y con la Iglesia; con la 
unción alivian a los enfermos. En la Sagrada Eucari stía se contiene Cristo en persona, que da 
vida a los hombres que son invitados y estimulados a ofrecerse a sí mismos, sus trabajos y 
todas las cosas creadas juntamente con El.  

� Cfr. Decreto sobre el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 5 
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5. Dios, que es el solo Santo y Santificador, quiso tener a los hombres como socios y colaboradores suyos, a fin 
de que le sirvan humildemente en la obra de la santificación. (…)  Por el Bautismo introducen a los hombres en 
el pueblo de Dios; por el Sacramento de la Penitencia reconcilian a los pecadores con Dios y con la Iglesia; con 
la unción alivian a los enfermos; con la celebración, sobre todo, de la misa ofrecen sacramentalmente el 
Sacrificio de Cristo. En la administración de todos los sacramentos, como atestigua San Ignacio Mártir [36], ya 
en los primeros tiempos de la Iglesia, los presbíteros se unen jerárquicamente con el obispo, y así lo hacen 
presente en cierto modo en cada una de las asambleas de los fieles [37]. 
 Pero los demás sacramentos, al igual que todos los ministerios eclesiásticos y las obras del apostolado, 
están unidos con la Eucaristía y hacia ella se ordenan [38]. Pues en la Sagrada Eucaristía se contiene todo el 
bien espiritual de la Iglesia [39], es decir, Cristo en persona, nuestra Pascua y pan vivo que, con su Carne, por 
el Espíritu Santo vivificada y vivificante, da vida a los hombres que de esta forma son invitados y estimulados a 
ofrecerse a sí mismos, sus trabajos y todas las cosas creadas juntamente con El. Por lo cual, la Eucaristía 
aparece como la fuente y cima de toda la evangelización; los catecúmenos, al introducirse poco a poco en la 
participación de la Eucaristía, y los fieles ya marcados por el sagrado Bautismo y Confirmación, por medio de 
la recepción de la Eucaristía se injertan plenamente en el Cuerpo de Cristo. 
 Es, pues, la celebración eucarística el centro de la congregación de los fieles que preside el presbítero. 
Enseñan los presbíteros a los fieles a ofrecer al Padre en el sacrificio de la misa la Víctima divina y a ofrendar 
la propia vida juntamente con ella; les instruyen en el ejemplo de Cristo Pastor, para que sometan sus pecados 
con corazón contrito a la Iglesia en el Sacramento de la Penitencia, de forma que se conviertan cada día más 
hacia el Señor, acordándose de sus palabras: "Arrepentíos, porque se acerca el Reino de los cielos" (Mt., 4, 17). 
Les enseñan, igualmente, a participar en la celebración de la sagrada liturgia, de forma que en ella lleguen 
también a una oración sincera; les llevan como de la mano a un espíritu de oración cada vez más perfecto, que 
han de actualizar durante toda la vida, en conformidad con las gracias y necesidades de cada uno; llevan a todos 
al cumplimiento de los deberes del propio estado, y a los más fervorosos les atraen hacia la práctica de los 
consejos evangélicos, acomodada a la condición de cada uno. Enseñan, por tanto, a los fieles a cantar al Señor 
en sus corazones himnos y cánticos espirituales, dando siempre gracias por todo a Dios Padre en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo [40]. 
 Los loores y acciones de gracias que elevan en la celebración de la Eucaristía los presbíteros, las 
continúan por las diversas horas del día en el rezo del Oficio Divino, con que, en nombre de la Iglesia, piden a 
Dios por todo el pueblo a ellos confiado o, por mejor decir, por todo el mundo. 
 La casa de oración en que se celebra y se guarda la Sagrada Eucaristía, y se reúnen los fieles, y en la 
que se adora para auxilio y solaz de los fieles la presencia del Hijo de Dios, nuestro Salvador, ofrecido por 
nosotros en el ara sacrificial, debe de estar limpia y dispuesta para la oración y para las funciones sagradas [41]. 
En ella son invitados los pastores y los fieles a responder con gratitud a la dádiva de quien por su Humanidad 
infunde continuamente la vida divina en los miembros de su Cuerpo [42]. Procuren los presbíteros cultivar 
convenientemente la ciencia y, sobre todo, las prácticas litúrgicas, a fin de que por su ministerio litúrgico las 
comunidades cristianas que se les han encomendado alaben cada día con más perfección a Dios, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo.  
 
[37] Cf. Conc. Vatic. II, Const. dogm. De Ecclesia, n. 28: AAS 57 (1965), pp. 33-36.  
[38] "La Eucaristía es como la consumación de la vida espiritual y el fin de todos los Sacramentos" (Santo 
        Tomás, Summa Theol., III, q. 73, a. 3 c.); cf. Summa Theol., III, q. 65, a. 3.  
[39] Cf. Santo Tomás, Summa Theol., III, q. 66, a. 3, ad 1; y 79, a. 1, c, y a. 1.  
[40] Cf. Efesios 5, 19, 20.  
[41] Cf. San Jerónimo, Epist. 114, 2: "... y los sagrados cálices y los santos paños, y lo demás que se refiere 
         a la pasión del Señor..., por el contacto del cuerpo y de la sangre del Señor hay que venerarlos con el 
         mismo respeto que su cuerpo y su sangre". (PL 934). Cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. De Sacra 
         Liturgia, nn. 122-127: AAS 56 (1964), pp. 130-132.  
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